Carátula 
(Ocupa la Presidencia el señor Senador Vaillant) 
(Ingresa a Sala la delegación de representantes del Centro de Propietarios de Automóviles con Taxímetro del Uruguay) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 50 minutos) 


La Comisión de Transporte y Obras Públicas del Senado tiene el agrado de recibir a la delegación del Centro de Propietarios de 
Automóviles con Taxímetro del Uruguay. Aclaro que estamos sesionando sin número y sin el Presidente titular por lo que, hasta que 
llegue el mismo -que es el señor Senador Amaro- asumo temporalmente ese cargo. 


Damos la palabra entonces a la delegación que nos visita para que exponga el planteo que ha venido a realizar a la Comisión. 


SEÑOR DOURADO.- Agradecemos a la Comisión que nos haya recibido y, en particular, al señor Senador Rosadilla que se haga 
presente en esta reunión ya que en alguna oportunidad anterior nos ha acompañado en otras Comisiones y nos ha recibido para 
analizar este tema que tanto nos preocupa. 


Luego de seis meses de negociaciones en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, se llegó a un decreto del Poder Ejecutivo 
que fue acompañado por la gremial, pero no por los trabajadores, que no lo votaron. Aclaramos que nosotros no queríamos llegar a 
un decreto del Poder Ejecutivo en lo referente al laudo, y que nuestra intención era alcanzar un acuerdo con los trabajadores. 
Entendíamos que esa responsabilidad no se la podíamos trasladar al señor Ministro, ya que debía ser asumida por trabajadores y 
microempresarios para, reitero, llegar finalmente a un acuerdo que hubiera sido mejor, porque hubiera atendido las peculiaridades 
de ambas partes. De cualquier manera, este laudo fue apoyado por nuestra gremial. El decreto del Poder Ejecutivo contó con 
nuestro voto afirmativo. No nos sorprendió que no ocurriera lo mismo por parte de los trabajadores, porque todas las propuestas 
presentadas, tanto por el Ministerio, como por nosotros, fueron rechazadas. 


En el día de hoy nos preocupa un tema que ya es conocido -porque lo hemos expuesto como inquietud en otras oportunidades- y 
es el relativo a la pérdida del ficto para la aportación al Banco de Previsión Social. 


En el taxi realizamos un trabajo ambulante e intermitente; somos más ambulantes que los propios ambulantes, porque aquellos que 
desarrollan su actividad en una puerta determinada de la calle 18 de Julio, o en las ferias de Sierra o de Arenal Grande, si bien son 
ambulantes, siempre trabajan en el mismo lugar. También es intermitente, porque depende de la intensidad del trabajo, de la época 
del año y de cómo quiera el trabajador realizar la tarea. Con esa particularidad que tiene el trabajo del taxi aquí y en el resto del 
mundo, debemos decir que en los demás países se aporta por ficto. 


Hoy se nos presenta un grave problema, porque estos trabajadores que no desarrollan la actividad en un lugar fijo, ven afectado su 
ingreso al no tener un ficto. Además, se los estimula a no trabajar ya que, en lugar de hacer 25 jornales mensuales, harán 22, 
porque si pasan a 23 o a 24, cambian de franja de aporte del IRP y tienen que aportar un 4% más. A esta situación se suma el ficto 
que se establece para las propinas cuando, desde los años 1993 y 1994, estas se han perdido a raíz de la colocación de la 
mampara, que terminó obstaculizando el trato con el público -salvo cuando viaja un solo pasajero en la parte delantera- y no se 
genera propina. Entonces, este ingreso no es de montos importantes y, cuando el trabajador la percibe, después tiene que volcar 
los $2 o $3 que dio en la parada de taxímetro por recibir el viaje. Existe una cooperativa que cobra ese monto por cada viaje que se 
realiza. En consecuencia, lo que recibe por propina, lo tiene que volcar en la parada. El ficto de propina de $ 772 incrementa el 
jornal que percibe el trabajador y peligra que cambie de la franja de alrededor de $ 8.000. Por lo tanto muchos de ellos optan por 
trabajar menos días y eso no hace ni a la actividad, ni al trabajo ni a la familia del taxi. 


Por eso es que necesitamos un ficto de aportación, que se elimine el ficto de propina -ya que lo que se recauda se vuelve a verter 
para pagar el pasaje; esa es la realidad- y que se dé tranquilidad tributaria a esta microempresa y a los trabajadores en cuanto a lo 
que va a ser su aportación. Creo que no debemos intentar cambiar la realidad, ya que se quiere pagar por la realidad pero a veces 
ésta cambia por la necesidad. Cuando la teoría es desplazada por la realidad -como en este caso- lo que vale es la realidad, y no la 
teoría. Nosotros hemos tenido múltiples entrevistas con Munro, quien dice que debe haber intención política para que se establezca 
nuevamente el ficto y que él no es quien determina las reglas de juego -creemos que no nos miente- sino que las cumple. Por eso, 
como se nos dice que necesitamos la atención política, les venimos a plantear esta situación a ustedes, que son los sensores de 
los problemas de la sociedad. Es increíble, pero el propio Ministro Bonomi nos dijo que era indispensable establecer nuevamente el 
ficto; también dijeron esto Lutanof y Bruni, quien al principio no creía en eso. Por su parte, el señor Baráibar señalaba que después 
de dos o tres meses que pagáramos por lo real, los trabajadores y nosotros íbamos a pedir el ficto. Nosotros ya pedíamos esto 
antes y ahora, luego de dos meses de haber perdido el ficto, que era una resguarda tributaria para esta microempresa, vemos que 
es indispensable que se vuelva a establecer el ficto, porque vamos a quedar en una situación incierta que no teníamos antes. 
Entonces, les pedimos a ustedes, señores Senadores, que por favor trabajen en lo que les sea posible -sabemos que lo hacen 
mucho y siempre nos han prestado atención- para que nosotros volvamos a tener la tranquilidad que hoy precisa la familia del taxi. 
Somos un gremio de trabajo y no un gremio de oportunistas, ya que éstos duran lo que dura una oportunidad y nuestro gremio 
hace más de 100 años que está en la familia uruguaya. 


En el año 2001 el taxímetro del Uruguay festejó sus 100 años, por lo que ya hace 104 años que contamos con el taxi; haciendo un 
poco de historia en cuanto a nuestra actividad, antes había coches de alquiler y luego se pusieron los aparatos de taxímetro. 


El testimonio de nuestra precariedad económica y de nuestra debilidad en lo económico, son las largas colas de taxi que hay en 
todas las esquinas de Montevideo y del país. 


También hay que destacar que entendemos que los taximetristas de Montevideo hemos sido discriminados, ya que la pérdida del 
ficto la hemos tenido solamente nosotros. Es increíble que en los 19 departamentos los uruguayos y los integrantes del gremio 
podamos ser tratados de diferente manera; no comprendemos esto y aclaramos que no queremos que se le quite la forma de 
aportación al interior, que es la columna vertebral de esta actividad. Cuando un trabajo es ambulante, le da tranquilidad el ficto -en 
este caso es BPS y el Estado- el tener un pago fijo. Y así sucede con la Dirección General Impositiva y estamos de acuerdo que 
sea así. Es imposible controlar la recaudación del taxímetro que todos los días es diferente y lo mismo sucede con la actividad que 
todos los días la desarrollamos de manera diferente. Queremos recalcar que no es nuestra intención -teniendo en cuenta que 
hablamos como Presidente y Secretario de FEUTA, que es la Federación Uruguaya del Taxi de todo el país- que se agravie de 
alguna forma a los taximetristas del interior. Pero los uruguayos debemos ser tratados todos de la misma manera y si hay un criterio 
que fue válido durante 80 años para el taxi de todo el país, no entendemos por qué solamente se discrimina a Montevideo, no 
siendo tratados como taximetristas. La razón de nuestros dichos es que si uno viaja puede observar que en el mundo el taxímetro 
hace jornadas de 12 horas en dos turnos y la actividad es de esa forma en España, en Argentina, en Brasil, en Cuba, en Italia y en 
Estados Unidos; siempre el taxímetro funciona así. Nosotros queremos volver a la realidad del ficto, que nos da una resguarda y 
tranquilidad. 


Además, es más fácil tomar personal ya que es mucho más sencillo calcular para un suplente por un ficto. El trabajador del taxi es 
el que genera el trabajo, el que lo cobra y la aportación es un acto voluntario, es decir que nosotros no podemos hacer retención. El 
trabajador, de la caja nos da el vuelto, retira la comisión, los gastos del día y nos da la diferencia. Muchas veces al trabajador no le 
alcanza la plata y nos dice que al día siguiente hará el aporte y que se le descuente del aguinaldo o salario vacacional. Eso genera 
que el trabajador se quede sin los beneficios que debe tener cualquier trabajador en el Uruguay. Cuando se trata de un monto fijo, 
el trabajador ya cuenta ese dinero como un gasto. Con esta variable importante, si puede pagar el 20,125, puede pagar el 24; aquel 
trabajador que llega el 22 y fue pagando el 20,125 para no pasarse de franja, prefiere no trabajar. Y en este país lo que precisamos 
es gente que trabaje. El trabajador, en esta actividad que es ambulante e intermitente, independiente y de mucha libertad, puede 
jugar con eso. No es el caso de un trabajador que trabaje en una tienda o un supermercado. 


En este caso, cuando se paga el sueldo la retención la hace el patrón. Por ejemplo, si gana $ 7.000, le retiene $2.500 o $ 2.600 por 
concepto de aporte y le da la diferencia. 


Sin embargo, en nuestra rama, el trabajador siempre cobra antes. 


Esto hace que no sea nada fácil para el taximetrista llevar la contabilidad como se debe, porque se encarecen los costos y cada 
taxi tendría que contratar un contador. De ahí, que esta tarea la vamos haciendo como podemos, pero obviamente no es posible 
seguir en esta situación indefinidamente. 


Por estas razones, pensamos que se va a llegar a un punto de quiebre que, claro, no será favorable para los integrantes del gremio 
del taxímetro, pero tampoco para el Banco de Previsión Social y para el Estado, pues cuando hay un sector de la actividad en 
dificultades, en general los problemas se trasladan a otros. Seguramente, entonces, más adelante vamos a venir a plantear a los 
Legisladores un problema mayor cuando creo que el que hoy nos preocupa podríamos subsanarlo y corregirlo rápidamente. 


Precisamente, habíamos conseguido una extensión de fictos hasta setiembre pero, tal como ya le hicimos saber al Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, necesitamos que se prolongue por seis meses o un año más. También pensamos que es preciso 
establecer la reforma tributaria y ver hacia dónde vamos a caminar. Lo cierto es que no podemos seguir tal como estamos, con una 
extensión que se concedió el 1% de marzo y cuyo plazo expiró, porque de este modo quedamos en una situación muy difícil. 


SEÑOR SOCA.- Como Secretario de la Gremial, quiero tomarme un minuto para explicar un ejemplo de lo que acaba de mencionar 
nuestro Presidente. 


Acá presentamos una supuesta liquidación por el mes de noviembre donde se muestra un promedio de recaudación de $ 1.093 
diarios. Si el trabajador cumple 24 jornales se recaudan $ 26.232, lo que le genera un salario de $ 7.607. 


Ese valor, más el ficto de propinas que se mencionó de $ 772, se ubica justo en el límite superior en el que se aplica un 20,125% 
de aporte al Banco de Previsión Social. Si se pasa por encima de ese valor rige el Impuesto a las Retribuciones Personales del 4%, 
el aporte al BPS cambia al 24.125%. Entonces, como se puede apreciar, en donde dice retribución $ 7.607, BPS $ 1.686, queda 
claro que el líquido que recibe es de $ 5.921. 


Esta situación hace que el trabajador se plantee si le conviene trabajar un día más en el mes o quedarse en su casa, pues si 
trabaja un día más, va a generar un jornal más y, por lo tanto, la retribución va a ser de $ 7.924, el aporte al BPS $ 2.098, con lo 
cual el líquido va a ser de $ 5.826. De este modo se da el absurdo de que el trabajador tiene que pagar $ 95 por trabajar. Esta 
situación es generada por el Impuesto a las Retribuciones Personales. Ni que hablar si en el mes corresponde que el trabajador 
cumpla 26 jornales Como se puede ver en el ejemplo, la retribución sería de $ 8.241, el aporte de $ 2.194 al BPS, el líquido de $ 
6.047, con lo que por trabajar dos días más recibiría solamente $ 126. 


Comprenderán los señores Senadores que, de este modo, el trabajador se ve en la disyuntiva de si va a trabajar o si falta dos días. 
Si no se plantea esta situación, se da eso que es tan común en el mercado y por todos conocido: que rija la ley de la realidad. 


Desde nuestra gremial, durante todo este año, hemos dicho que acá, al mejor estilo de Goebbels, alguien inventó una mentira y 
ésta se convirtió en realidad: que los fictos son malos y que lo mejor es la realidad. 


Cabe agregar, que hasta ahora nuestro gremio, en particular en Montevideo, ha tenido cero incumplimiento con el BPS, 
característica que lo distingue del resto de las actividades. 


Entonces, la realidad es que nos quieren llevar a que aparezca la morosidad, la informalidad, en fin, lo que no debe aparecer en el 
servicio de taxi de Montevideo. Por ese motivo somos muy firmes en esto, porque en esta actividad no hay capitalistas, sino que el 
taxi es una herramienta de trabajo con la que, junto a nuestros colaboradores, realizamos nuestra labor. Por otra parte, tampoco 
existe la posibilidad de sustituir al trabajador por una computadora o por un robot, es decir, no se puede prescindir de la mano de 


obra. Por ese motivo estamos defendiendo el ficto; porque nos da certeza contributiva a todos y, de esa manera, las reglas están 
claras. 


Por otro lado, se dijo -y lo reitero- que el ficto de propina de nuestro sector grava lo que hoy no se tiene. En el día de ayer hemos 
propuesto nuevamente al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social que elimine el ficto de propina y que vuelva a fijar un monto 
imponible -porque es él el responsable, el que puede y podrá hacerlo mediante un decreto- para la Seguridad Social. 


Acudimos a este ámbito porque, como decía nuestro Presidente, esta es la caja de resonancia, ya que los políticos son los que 
deben hacerse eco de lo que opina la gente y de sus problemas para que esto sea trasmitido al Poder Ejecutivo y éste, a su vez, no 
voy a decir que comprenda, porque hoy ha entendido el justo reclamo, pero sí que lo lleve adelante. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En oportunidad de la primera vez que concurrieron a esta Comisión, recuerdo una pregunta que les hizo el 
señor Senador Moreira y que el señor Soca contestó. Para refrescar la memoria de todos, voy a citarla: "Sin quedarme clara la 
cuestión del marco legal, es la ley que da la potestad al Banco de Previsión Social y al Poder Ejecutivo de imponer un ficto. 
Ustedes han interpuesto un recurso de revocación que todavía no está resuelto, que está en trámite. De modo que no saben cómo 
va a terminar la historia". Por su parte, el señor Soca decía en una parte de su exposición: "El señor Senador hablaba de fictos y a 
ese propósito podría mencionarle que en la normativa del año 1996 existe un ficto a la propina, una propina que, en la actividad del 
taxi, no existe. Estamos luchando y así hemos acordado hoy en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, por lo menos de 
palabra, con nuestros trabajadores, que debemos de ir por la derogación de ese concepto, ya que se grava lo que no existe. 


Además, los que lo deben afrontar son nuestros colaboradores; por tratarse de aportes personales es un despojo que se les hace". 
Quisiera saber en qué punto están las conversaciones que ustedes han mantenido con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


SEÑOR SOCA.- Ayer -y también anteayer- mantuvimos una reunión con autoridades del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
en la que hemos trasmitido cuál es la situación que se plantea con la propina. Las palabras recogidas en la versión taquigráfica en 
esa comparecencia, y a que daba lectura el señor Presidente, se han confirmado; la única diferencia es que, lamentablemente, la 
dirigencia sindical dice una cosa y hace otra porque, en definitiva, nada de lo que acordamos firmó. Pero nosotros tenemos que 
tener en cuenta a la amplia mayoría que no está sindicalizada y que es la que diariamente nos plantea esta problemática. El hecho 
es que se grava un salario que ya está muy menguado puesto que, como pudieron ver, estamos hablando de jornadas de 12 horas, 
con cifras que se encuentran muy por debajo de los valores de mercado. Esta es la realidad de nuestro sector. 


Como las negociaciones duraron seis meses, el Poder Ejecutivo ha podido analizar nuestra problemática desde todos los perfiles. 
Eso es lo que tienen de bueno y de ilustrativo las negociaciones y conversaciones que hemos mantenido. En la medida en que las 
mismas se mantengan en el tiempo, permitirán a todos los interlocutores observar los puntos de vista y los planteos de los demás. 
Es por eso que hace un momento decíamos que el Poder Ejecutivo, a través del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, ha 
comprendido el porqué de la defensa histórica del ficto por parte de nuestro sector. Por lo tanto, en ese aspecto ahora somos 
optimistas puesto que se ha terminado de comprender el tema. ¿Qué había sucedido hasta ahora? Cuando concurrimos en el 
pasado, estábamos ante la amenaza del cambio de sistema, ya que el mismo no funcionaba. Ahora, los aportes de los meses de 
setiembre, octubre y noviembre se hicieron por lo real y entonces el problema deja de ser teórico para transformarse -como se dice 
en nuestro gremio- en un problema del "sobol", es decir, del bolso y pido disculpas por la expresión pero es la que utilizamos en el 
gremio cuando hablamos de algo que afecta nuestro bolsillo. 


Como decía mi compañero hace unos instantes, a diferencia de otros trabajadores que no manejan la Caja y cuyo jornal no se 
confunde con la recaudación de la empresa, en el caso del taxi y de esta microempresa, el trabajador maneja la recaudación y al 
finalizar su jornada hace los cálculos y nos entrega el dinero restante, luego de haber descontado los gastos como, por ejemplo, el 
del gasoil. Por lo tanto, el común de los trabajadores, cuando perciben su salario no sienten el aporte al BPS, pero el trabajador del 
taxi sí porque lo tiene que sacar de su bolsillo. Cualquier trabajador, sean los señores Senadores cuando reciben sus retribuciones 
o los funcionarios que hoy nos acompañan, cuando le dan el recibo puede ver que hay un nominal, están detallados los descuentos 
y, finalmente, reciben cierto líquido. En consecuencia, no reciben la totalidad del dinero y luego tienen que sacar lo que corresponde 
al pago del BPS o al Impuesto a los Sueldos. 


En este sentido, nosotros decimos que hay que acompañar al Poder Ejecutivo en el aspecto político de apoyar esta decisión que no 
va contra la ley, puesto que el artículo 169 de la Ley N* 16.713 establece un régimen para el transporte y la construcción. Por su 
parte, la ley tampoco deja en claro que el término "ficto" sea una mala palabra y por eso es que queremos seguir defendiendo este 
sistema. Creemos que el mismo da garantías en lo relativo a la aportación, tanto al trabajador, al BPS, que es el administrador de 
los fondos, como a los microempresarios o dueños de esta herramienta de trabajo que es el taxi. 


SEÑOR ROSADILLA.- Luego de la exposición realizada por nuestros visitantes, quiero formular una serie de preguntas, todas ellas 
referidas al departamento de Montevideo. De algunas creo conocer la respuesta pero, igualmente, estimo necesario que consten 
en la versión taquigráfica. 


En primer lugar, quisiera saber cuántas unidades de taxi circulan actualmente en Montevideo por todo concepto. Asimismo, cuántos 
trabajadores afiliados al Banco de Previsión Social tiene el gremio en Montevideo. Cuál era el valor unitario del ficto que se pagaba 
por cada trabajador hasta la caída del sistema de aportaciones. Cuáles eran las normas de fijación de dicho ficto y de qué manera 
se incrementaba. También quisiera saber si hay información oficial sobre cómo han variado los volúmenes globales de aportación al 
Banco de Previsión Social en estos dos meses que se aportó al sistema de una manera diferente. Asimismo, me gustaría que me 
informaran si nos pueden acercar la documentación que acredita la afirmación que han realizado en el sentido de que en el mundo 
del taxi se aporta a través de un ficto. A su vez, ustedes han manifestado que en el interior se sigue aportando por el sistema 
anterior e histórico. Personalmente, creo que hay algunas excepciones, aunque puedo estar equivocado. Entonces, quiero saber si 
el ficto del interior era equivalente o igual al de Montevideo. 


SEÑOR DOURADO..- En Montevideo hay 3.060 unidades y en el interior hay 2.500 más, lo que hace un total de 5.560 unidades. 
Asimismo, en Montevideo están registrados 7.870 trabajadores, el ficto de los trabajadores del taxi está en el eje de los $ 5.700 y 


las adecuaciones se realizaban, en forma proporcional, cuando se producía el aumento en la tarifa. 


SEÑOR ROSADILLA.- Quiero hacer una precisión porque no conozco bien ese punto. En algún momento hubo una variación en la 
medida del costo del viaje, cuando la ficha pasó de caer cada 140 metros, a hacerlo cada 100 metros. A mi juicio, eso significó un 
aumento real del costo pasaje. Quisiera saber si eso tuvo alguna repercusión sobre el ficto o si, por el contrario, no se tomó en 
cuenta. 


SEÑOR DOURADO.- No se tomó en cuenta. Fue a propósito que no se lo consideró en las correcciones de recorrido porque la 
caída de los viajes en los años 2002 y 2003 fueron brutales y en el año 2003 se acordó y se estableció el ficto de $ 5.700 que 
cubría ampliamente la realidad en momentos en que no había trabajo. 


En este acuerdo participaron los trabajadores, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, el Banco de Previsión Social y el Poder 
Ejecutivo y se convalidó lo actuado hasta el 31 de diciembre de 2004. Cuando llegamos a ese plazo, propusimos extenderlo hasta 
el 31 de marzo y los trabajadores firmaron esa prórroga. Ahora bien, en esa fecha, a rajatabla, se nos comunica que el plazo había 
vencido. Realmente, eso nos sorprendió porque, normalmente, cuando un decreto llega a su culminación y no se elabora uno 
nuevo o se establece expresamente que no va a regir más ese tipo de aportación, sigue vigente al anterior. Insisto en que esa 
medida nos sorprendió pero tuvimos que aceptarla. 


No recuerdo con precisión las siguientes preguntas. 


SEÑOR ROSADILLA.- Quería saber si había información oficial con relación a la variación de los volúmenes de aportes -si es que 
los hubo- entre el sistema anterior y el actualmente en vigencia. 


SEÑOR DOURADO.- Con respecto al ficto de $ 5.700 del que estamos hablando, propusimos un ficto de $ 7.000 por mes, 
reajustado por IPC cada seis meses o un año, para que estuviera actualizado en forma permanente. Queríamos acordar esto con 
los trabajadores y llegar a un entendimiento que nos permitiera buscar la manera de adecuarlo para que no se atrasara en cuanto a 
la realidad. Digo esto, porque si la realidad es próspera, se puede ajustar y si es adversa y perdemos trabajo, también podemos 
hacerlo hacia la baja. Entiendo que esto era bueno. 


La quinta pregunta la dejamos para que la conteste el señor Soca. 


En el interior el ficto es de $ 2.500 y entendemos que es razonable. El gremio del taxi debe ser uno de los que tiene mejor registro 
en el Banco de Previsión Social, también en el interior. Es una satisfacción para nosotros que el taxímetro en todo el país sea 
regulado y fiel en mantenerse al día y en cumplir las ordenanzas con respecto al Banco de Previsión Social y a la Dirección General 
Impositiva. Pero, además, están los controles periódicos de las Intendencias, que están mano a mano con el taximetrista y nos 
piden en la inspección anual una documentación que tenemos que aportar. Entonces, aquel que no está en regla no puede ejercer 
la profesión de taximetrista. Los controles que nosotros tenemos son amplios desde el punto de vista del Gobierno Central y 
también a nivel departamental. 


Vamos a hacerles llegar la documentación para demostrarles que en otros países también se paga por ficto. Hace pocos días 
estuvo la esposa del Presidente del taxímetro de Madrid y, si mal no recuerdo, la aportación ficta de un trabajador de taxímetros en 
dicha ciudad era de 685 euros. Aclaro que esto quizás no sea fidedigno, pero fue recabado en una conversación con dicha 
persona. Así sucede también en Argentina y en Brasil por lo que le pediríamos a las gremiales que nos hagan llegar la 
documentación correspondiente que nos va a ilustrar y a enriquecer a todos. 


Antes de que haga uso de la palabra nuestro compañero Soca, quería destacar que en el día de hoy, en un almuerzo de trabajo 
que tuvimos las microempresas con el Ministro Bonomi, él decía que a este Gobierno a veces se le criticaba por poner el dedito en 
la balanza del lado del trabajador. Concretamente cito a dos gremiales empresariales que votaron en forma conjunta con el 
Gobierno, y una fue la gremial única del taxi. Lo puso como ejemplo porque, sin lugar a dudas, el Ministerio dejó llegar la decisión a 
los extremos, porque estuvimos seis meses en negociaciones. Las prórrogas fueron después de otras prórrogas y así 
sucesivamente; nos dieron 48 horas más y después plantearon si queríamos venir de tarde y acordar, pero fue imposible. A su vez, 
el Decreto del Poder Ejecutivo buscó una fórmula de cálculo para la extra, sin agraviar las ocho horas de trabajo que son ley en 
este país desde hace muchísimos años. La misma le da tranquilidad en lo laboral a los trabajadores para poder ejercer su profesión 
como taximetristas y al microempresario para trabajar. Hoy nos preocupa que en la reforma tributaria está la intención del gobierno 
de que todos aportemos un 7.5% al Banco de Previsión Social como aporte patronal y nosotros, los trabajadores del taxímetro, del 
remise, del transporte colectivo y del transporte de carga en algunas franjas, tenemos la exoneración de aportes patronales. Si hoy 
se nos llegara a gravar la actividad del taxímetro con el aporte patronal, cuando no tenemos ningún tipo de rentabilidad, no sé 
dónde va a terminar nuestra economía. Pero, además, es importante que ustedes sepan, y lo estamos haciendo todas las 
gremiales, que el transporte, con tecnología, no puede sustituir la mano de obra. En todos los países del mundo, pero en el 
Uruguay, sin lugar a dudas, el transporte es el que más mano de obra otorga en forma directa. Por ejemplo, todo el taxi de 
Montevideo factura U$S 4:000.000 por mes, contando con 3.000 unidades. Para cubrir esa cifra necesitamos 7.870 trabajadores 
solamente en Montevideo. 


Por otro lado, hay empresas que facturan eso con un buen software, con dos empleados y está bien que lo hagan. Pero no 
podemos gravar el trabajo, lo que tenemos que gravar es la rentabilidad porque, de lo contrario, hacemos que cada vez sea menos 
interesante tener un empleado en un mundo en el que, precisamente lo que falta es trabajo y ocupación. Cada vez va a ser menos 
usado lo de que "ganarás el pan con el sudor de tu frente", porque el trabajo, como lo conocíamos nosotros -tengo 47 años- 
teníamos que ejercerlo con el físico, con el esfuerzo, y hoy la máquina, la computadora, lo sustituye. Antes uno hablaba de una 
empresa que tenía 1.000 ó 700 empleados, 30.000 metros cuadrados de depósito, U$S 10:000.000 de materia prima y era rica y 
próspera. Pero hoy lo que quieren las empresas es tener pocos empleados, no tener stock, ni depósito y trabajar solamente con 
buena comunicación y buen transporte. Allí está la mano de obra, en el transporte, en el taxi, en el camión, en el ómnibus, en el 
barco, en el avión y en todas las formas y modalidades. Asimismo se daba una injusticia que pienso que fue lo que comprendieron 
los Legisladores y por tal motivo se dio la exoneración de aportes patronales del taxi y también del transporte colectivo. Vamos a 
poner ejemplos de gente que no está presente, pero CUTCSA no tenía exoneración de aportes patronales, aunque sí la tenían 
todas las cooperativas del transporte. 


En una actividad tarifada como es el ómnibus, había a quienes se les gravaba el trabajo, con un importante porcentaje del salario y 
había otros que desarrollaban la misma actividad sin tener que hacer aportes patronales. Lo mismo sucedía en el taxi. 


En las tres modalidades que hay que son: sociedad de hecho, unipersonal y cooperativa, hay quien no tiene aportes patronales y 
quien los tiene. Y si hoy el sector cooperativo, que no realiza aportes patronales -y nunca los hizo- no tiene rentabilidad y les cuesta 
muchísimo llegar a fin de mes, qué nos puede pasar a nosotros que lo tuvimos, lo sentimos y se nos lo quiere volver a poner. 


Pienso que hay que premiar a quienes dan un puesto de trabajo, porque este trabajo es digno y, sobre todo, necesario en una 
sociedad que está dividida entre quienes tienen empleo y quienes no lo tienen. Por eso, aquellos que tenemos trabajo, debemos 
conservarlo y hay que estimular a que ello sea así. No soy sicólogo, pero creo que a la gente le hace bien tener actividad y trabajo; 
el trabajo es sano y es salud, sin lugar a dudas. Entonces, no tenemos que castigar más -dejo este tema a los señores Senadores 
para trabajar sobre esto en el futuro y legislar al respecto- a los que dan empleo, sino que hay que apoyarlos para que las 
empresas sigamos manteniendo esas fuentes de ocupación sin cargarlas con aportes que hacen costoso tener un empleado más. 
Esa es la realidad. 


Sin embargo, en el Consejo de Salarios fuimos amenazados por el sindicato; la meta de éste ahora era que perdiéramos la 
exoneración de aportes patronales y se le está dando la razón. Parece increíble que se razone que, como ahora perdieron el ficto, 
la meta es eliminar la exoneración de aportes patronales. Eso no les aporta nada a los trabajadores ni en cuanto al salario, ni en 
cuanto a su bienestar; simplemente quieren perjudicarnos. Hay que tener en cuenta, -todos conocemos a un familiar o a un amigo y 
el propio señor Senador Rosadilla conoce la realidad- cuántos años tuvieron que trabajar y esforzarse estos trabajadores -y a veces 
irse del país- para comprar esa herramienta de trabajo que es el taxi. 


Es una actividad, además, que muchas veces la hacen quienes tuvieron que irse un tiempo afuera esforzándose para volver y 
encontrar un lugar en la sociedad. Es una tarea que no requiere estudio y que cobija al trabajador rápidamente, porque no hay que 
ser conocedor del mercado para realizarla. Así ocurre en el mundo entero, aunque los taxis sean un poco más caros, por ejemplo, 
en La Coruña y en algunas partes de Estados Unidos, y aquí mismo en Uruguay. El empleo vale porque, el que se fue y vuelve, lo 
que quiere es laburo y el taxi da laburo, tanto al microempresario como al trabajador. Por eso les pido que, en lo posible nos den 
una mano. 


(Ocupa la Presidencia el señor Senador Amaro). 


SEÑOR SOCA.- Quería contestar la pregunta que formuló el señor Senador Rosadilla en cuanto a cuál ha sido la evolución del 
número de trabajadores en el sector. Debo decir que, por suerte, el número de empleados ha venido en aumento. 


No tenemos aquí los datos oficiales, pero en oportunidades anteriores manejamos la propia información del Banco de Previsión 
Social en la cual, mes a mes, se observaba un incremento en el número de cotizantes. Por eso también habíamos dicho que el 
cambio de sistema no podía basarse en que el sector no estuviera contribuyendo o en que se estuvieran perdiendo aportes. Nos 
faltan datos de los dos últimos meses -es decir, de octubre y de noviembre- en cuanto a los valores de aportación. Los que 
manejábamos son los que tiene nuestra gremial y arrojan un promedio del entorno de los $ 6.500. 


Por eso es que en más de una oportunidad hemos propuesto al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social que fijara en $ 6.500 el 
ficto de aportación, incluida la propina, o considerando que esta última no existe, que la derogara. Según la información que 
poseemos, esto sería superior al promedio de aportación de la cooperativa de trabajadores. Como se sabe, en Montevideo un 13% 
ó un 14% de los cotizantes está en la modalidad de cooperativa de trabajadores. Por lo tanto, la información que poseemos es muy 
parcial porque deriva de aquellas cooperativas que son socias nuestras, por lo que nos falta conocer la mayor parte de información 
de las cooperativas de trabajadores. Pero sabemos que ellos ubicaban el promedio en el orden de los $ 6.000 por mes por 
cooperativista. 


SEÑOR ROSADILLA.- De las respuestas, que han sido por demás claras, me surgen dos nuevas preguntas complementarias. 


Uno parte de la base -así seguramente debe ser- de que la recaudación diaria calculada en $ 1.093 no surge de un capricho sino 
de algún promedio establecido en un período estimable y por una cantidad estimable de unidades. Sin embargo, cuando quiero 
trasladar eso a lo que me refieren ahora como base o como modelo de aporte de los últimos meses, surge una diferencia que no 
me explico. No sé si esto obedece al fenómeno que describían antes en cuanto a que se contrae la cantidad de jornales mensuales 
para el aporte y ese es un fenómeno que ya está existiendo y no que va a ocurrir, por lo que ya hay una contracción laboral, o si se 
debe a algún otro tipo de fenómeno. 


Por otra parte, me surge una duda respecto a dos informaciones que me parece tuvieron una cierta diferencia. Me pareció 
escuchar, por un lado, que la propuesta del ficto había sido de $ 7.000 y luego escuché al señor Soca diciendo que era de $ 6.500. 
No sé si se trata de dos momentos distintos de la propuesta. 


SEÑOR SOCA.- Sí, señor Senador. 
SEÑOR ROSADILLA.- Entonces esa inquietud está aclarada. 


En cuanto a lo que decía anteriormente, me gustaría saber entonces si ya hay una contracción del trabajo y cómo la podemos 
medir. 


SEÑOR DOURADO.- Creo que es relevante decir que el trabajador del taxi gana una buena comisión porque eso es un estímulo a 
la producción. 


Y es tan importante la comisión que hoy llega hasta el 29% del bruto de lo que recauda. 


Desde siempre, lo que se ha buscado en el taxi, aquí y en el mundo, es que por medio de una comisión importante les sea 
interesante hacer una caja importante. Hoy el efecto este es inversamente proporcional, pues al que menos trabaja más se le 
grava. Entonces, en esta actividad en la que el trabajador puede manejar la caja y su salario, llega a un tope en el que no le 


conviene seguir trabajando porque empieza a perder dinero en vez de ganar. Y nadie va en contra de él, nadie se pincha los ojos si 
está en su sano juicio, y yo haría lo mismo. Por algo en esta actividad tan especial como el taxi siempre tuvimos ficto. 


En otra actividad, se contrata a un trabajador y cuando usted le pregunta cuánto gana, le dice $ 6.000, y usted le señala "pero usted 
gana $ 7.500" y él responde "sí, pero yo recibo $ 6.000", y se habitúa a lo que recibe. Si se consigue un trabajo de $ 10.000, ya le 
viene con el descuento y ganará $ 8.000; pero en el taxi se maneja la recaudación, la extensión del viaje y el uso, por lo que se 
trata de una actividad desarrollada al libre albedrío del trabajador. Entonces, no es nada fácil la situación; eso entorpece mucho la 
relación de trabajo y mucho más entorpece el hecho de recaudar esperando que le den y no ejercer uno la retención de la 
contribución al Banco de Previsión Social. Cuando uno la hace, es mucho más fácil retener, que es lo que tenemos que hacer los 
patrones. Pero, ¿cómo hacemos para retener si el trabajador se cobra antes? No es nada fácil. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica) 
(Se reanuda la toma de la versión taquigráfica) 


SEÑOR ANTIA.- Se hizo hincapié en que había un pequeño porcentaje de funcionarios que forma parte del sindicato. Entonces, 
me gustaría saber, de los 6.000 trabajadores, ¿cuántos lo integran? 


SEÑOR DOURADO.- En realidad, entre empleados y propietarios, en el taxi hay 7.870 personas trabajando; los propietarios son 
aproximadamente 2.800, de los cuales hay gente que puede tener hasta cinco permisos. Lo cierto es que, de ese mundo de casi 
5.000 trabajadores, los afiliados al sindicato no son más de 80 o podría decirse que no llegan a los 100. Inclusive, en los actos 
eleccionarios se puede ver que no se presentan más empleados que ese número. 


Esto llama la atención. ¿Por qué? Porque ha provocado la situación de que no pudiéramos llegar a una negociación en el Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social, cuando en realidad se podría lograr mucho en beneficio de los trabajadores del taxímetro. 
Precisamente, cuando conversamos con el señor Baráibar, Director Nacional de Trabajo, nos decía que no teníamos que ver al 
Consejo de Salarios como algo en contra, sino como un ámbito de oportunidades. 


Y nosotros pensamos que, efectivamente, podría ser la oportunidad de laudar viejas rencillas y buscar soluciones a los diferentes 
problemas. Lamentablemente, trabajamos mucho en ese sentido pero no llegamos a nada, porque a veces la intransigencia puede 
más. 


SEÑOR ANTIA.- Si entendí bien, la propuesta que habían hecho ustedes era sobre un sueldo ficto de $ 7.000, eliminando la 
propina. ¿El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social estaba de acuerdo con ese planteo? ¿Tenía una opinión positiva? 


SEÑOR DOURADO.- Efectivamente, fue positiva y también lo fue la opinión del señor Secretario de la Presidencia de la República; 
tuvimos el gusto de que nos recibiera en tres oportunidades y nos hizo saber que comprendía la situación. En verdad, puedo decir 
que de todas las personas con las que hemos conversado, en infinidad de oportunidades, después de conocer la realidad de 
nuestro Gremio, nadie nos dijo "están locos con lo que proponen"; no hubo un representante de ningún Partido ni ningún hombre de 
Gobierno que se manifestara en contra. 


Nos llama poderosamente la atención que no hayamos podido llegar al Decreto del Poder Ejecutivo en el establecimiento del nuevo 
ficto. El señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social nos dijo que no quería sacarlo a la fuerza, o sea, contradecir al Banco de 
Previsión Social. 


SEÑOR ANTIA.- Si se manejara ese ficto, $ 7.000 mensuales es más de lo que hoy se está percibiendo. 
SEÑOR DOURADO.- Tendríamos que haber negociado una media. 


SEÑOR ANTIA.- Las cifras son casi iguales, pero una daba estabilidad y la otra atiende -según los planteos que se hacen- a ir 
aportando menos. Esto indicaría que se está dando un paso hacia atrás, generando inseguridad hacia el futuro. 


Quisiera saber dónde está el capricho para tomar una medida en contra del propio Estado. Ustedes están planteando que el asunto 
está en el Banco de Previsión Social, ¿ahí está el capricho? Hago esta pregunta sobre la base de que el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social y ustedes están de acuerdo. 


SEÑOR DOURADO.- Es así. 
SEÑOR ANTIA.- ¿El asunto está o no en el Banco de Previsión Social? 


SEÑOR DOURADO.- El Banco de Previsión Social no está de acuerdo con que paguemos por ficto y nosotros le hicimos saber a 
su Directorio que la actividad del taxímetro alberga gente que, a veces, viene de otro país y que no tiene capacidad intelectual o 
inteligencia para desarrollar otra actividad diferente o el taxi la ayuda a insertarse nuevamente en la sociedad. En el caso de los 
arquitectos, médicos, ingenieros, contadores y escribanos, se paga por ficto al Banco de Previsión Social, y nadie discute esa 
realidad. Hay otras actividades que, en el ámbito de la industria y el comercio, pagan por ficto, y ello no está mal. Lo que tiene que 
hacer el ficto es recabar una cifra cercana a la realidad, que sea justa, que establezca una media porque en algunos casos, la 
media es buena. 


SEÑOR ANTIA.- Pero en pesos, es un ficto cercano a la realidad. 

SEÑOR DOURADO.- Sí, señor Senador. 

SEÑOR ANTIA.- Entonces, ustedes están planteando algo que es de sentido común, porque va a haber un cambio en las reglas 
con respecto al tema tributario. Están pidiendo un "impasse" hasta que el Ministerio de Economía y Finanzas incluya en el nuevo 


planteo una solución definitiva para el taxi. 


SEÑOR DOURADO.- Si, señor Senador. 


SEÑOR ANTIA.- Eso es razonable, por lo menos, a mi entender. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que el tema está en buen camino, dado lo que acabo de escuchar en el sentido de que tienen una 
muy buena comunicación con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y con su Ministro, fundamentalmente, de lo cual me 
alegro. Vamos a quedar expectantes de lo que suceda, y hay que tener en cuenta que en el plazo de un año se estudiará el tema 
tributario, cosa que veo muy bien, como lo he dicho públicamente y ahora lo hago en este ámbito. 


Esta Comisión está siempre a sus órdenes para recibirlos cuando ustedes lo soliciten, pero, no obstante ello, vamos a seguir las 
alternativas sobre esta cuestión, además de hacer llegar la versión taquigráfica de esta sesión al Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social y al Banco de Previsión Social. Creo que entre todos vamos a colaborar para llegar a buen puerto. 


SEÑOR DOURADO.- Nos vamos con la certeza de que han sido comprendidos nuestros dichos, además de agradecerles por 
recibirnos. 


Nada más. Muchas gracias. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 45 minutos) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


